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¿ Q U É  L E  P A S A ,  C O M P A D R E ?

...lo veo como guateando. ¡Arriba con ese ánimo, mire que la pega es mucha!

Más de 12 mil escolares de la Región de Magallanes
están sin poder asistir a clases porque sus maes-
tros se encuentran en huelga ilegal. No es el pri-
mer Servicio Local de Educación Pública, SLEP,

que atraviesa por una situación similar, pese a la corta historia
del sistema que traspasó los colegios desde los municipios a estas
nuevas entidades. No obstante, las razones del paro no son fáci-
les de comprender para los padres de familia, que están con los
niños en sus casas sin recibir los servicios educacionales a los que
tienen derecho y a los que el Estado chileno se ha comprometido.

La Municipalidad de Punta Arenas traspasó sus escuelas lue-
go de haberlas apoyado mientras
dependían de ella. Por cierto, eso
significaba un aporte municipal
extra que no estaba cubierto por
las subvenciones escolares, lo
que implicaba una exigencia adicional, pues una vez que las escue-
las se desprenden del municipio dejan de recibir esa contribución.
Pero el problema ahora surge porque el nuevo director ejecutivo
del SLEP propuso un aumento salarial que, según el director de
Educación Pública, de ponerse en marcha significaría un riesgo pa-
ra las finanzas del Estado. Los profesores, entusiasmados con la
oferta y ante la imposibilidad de que se cumpla, han resuelto sus-
pender las clases como método de presión. Una vez más, los que
pagan las consecuencias son los inocentes estudiantes.

La creación de los SLEP fue el resultado de las reformas edu-
cacionales adoptadas en el segundo gobierno de Michelle Bache-
let y, como lo afirmó ella, la idea fue agrupar las escuelas de va-
rios municipios en estos servicios que debían ser similares a los
de salud. Pero en su instauración se siguieron muchos de los mis-

mos lineamientos de estos últimos sin corregir sus defectos más
evidentes. Así, los directores de cada servicio son funcionarios de
confianza del Presidente de la República, quien los nombra lue-
go de un proceso de Alta Dirección Pública. Se trata de una auto-
ridad unipersonal que tiende a la centralización, pues no es no-
minado localmente ni tiene un consejo directivo que lo nombre y
lo pueda remover. Ahora, el paro demuestra cómo las dificulta-
des que surgen en un SLEP rápidamente se convierten en un
problema para el Ministerio de Educación, de la misma forma
como los problemas de salud llegan de inmediato al ministro del
ramo. La municipalización, además de haber acercado a las es-

cuelas a la realidad local, inten-
taba circunscribir estos conflic-
tos al nivel comunal, donde re-
sultaba en principio más fácil
llegar a acuerdos.

La centralización conlleva riesgos, sin duda, y quienes su-
fren sus efectos son, en lo inmediato, los estudiantes y sus fami-
lias. Pero a la larga es toda la educación pública la que se va
desprestigiando y perdiendo alumnos. El país se va acostum-
brando también a esta disminución de su relevancia y hoy na-
die se sorprende de que menos de la mitad de los escolares
asistan a escuelas públicas. 

En Chile es cada vez más clara la importancia de una bue-
na educación para que las personas puedan surgir en la vida.
Así, además, se va configurando un país de ciudadanos capa-
ces no solo de trabajar productivamente, sino también dotados
de un nivel cultural que les permita apreciar las grandes obras
de arte y participar de los avances intelectuales. Situaciones
como este paro solo nos alejan de aquello. 

La centralización de la educación conlleva

riesgos que aquí se hacen evidentes.

Escolares sin clases

La reticencia del Partido Comunista para procla-
mar a la ministra Jeannette Jara como su candida-
ta presidencial ha terminado situándola en lo
que puede ser el mejor de los mundos, mante-

niendo abierta su opción presidencial, pero gozando de la
visibilidad y ventajas —incluida la de poder recorrer el
país— que le ofrece su condición de secretaria de Estado.

Como se sabe, el PC ha postergado sucesivamente la
definición de un postulante a la Primera Magistratura,
aunque los análisis y encuestas señalan a Jara como la op-
ción lógica. La razón es que los sectores más duros miran
a la ministra con reticencia,
al punto que circula entre la
militancia un mensaje de
whatsapp que la califica de
“socialdemócrata”, todo un
agravio para la ortodoxia comunista. Para esos sectores,
el candidato ideal sería otra vez el exalcalde Jadue y solo
los problemas judiciales que este enfrenta hacen, a algu-
nos, abrirse a más alternativas. El nivel de tensión es tal,
que ciertas voces insinúan incluso apoyar a figuras que
no pertenezcan a sus filas antes que proclamar a Jara, par-
te de la generación sub-50 a la que el actual timonel, Lau-
taro Carmona, en alianza con Jadue, derrotó en la última
elección interna. Resultado de ese conflictivo cuadro,
aunque todo indicaba que el fin de semana pasado —y
luego de que el Gobierno promulgara la reforma previ-
sional, en una ceremonia que más pareció acto de campa-

ña— se produciría la nominación de la ministra, el Comi-
té Central comunista terminó sin adoptar decisión.

Pero hacer de la necesidad virtud aconseja un refrán
en el que Jeannette Jara parece creer. Así, en vez de inhi-
birse por no haber sido oficializada, durante los últimos
días ha aprovechado cuánta oportunidad ha tenido para
arremeter contra la candidata presidencial opositora,
Evelyn Matthei, incluso respecto de materias que nada
tienen que ver con su cartera, como sus propuestas tribu-
tarias y en seguridad pública. Y no se ha limitado a eso.
Esta semana extendió sus críticas nada menos que a su

excolega de Interior y hoy
candidata PPD, Carolina
Tohá. Consultada por decla-
raciones en las que esta ha-
bía manifestado reticencias

ante una hipotética primaria con Daniel Jadue, la minis-
tra Jara no lo dudó: “Quienes quieren ser candidatos, me-
jor dedíquense a hacer propuestas más que a meterse a
vetar nombres de uno o de otro partido”, sentenció. Un
golpe contra Tohá que generó entendible molestia en el
PPD, la que también empiezan a manifestar otros presi-
denciables del oficialismo y que da cuenta de lo insosteni-
ble que hoy es la situación. No solo por lo impropia, sino
también por el mensaje político que entrega. Y es que, al
mantener en su cargo a una ministra que actúa como can-
didata, La Moneda, en los hechos, parece estarle diciendo
al país que es ella y no otra su carta favorita.

¿Es la ministra del Trabajo la verdadera carta

presidencial de La Moneda?

Ministra candidata
D i c e n q u e

todas las guerras
siguen el modelo
de la guerra de
Troya. Un grupo
de expertos ma-
yores se reunió
ya hace unos 20
años y, después
de deliberar du-
rante varios días,
llegó a la conclu-
sión, al fin, de que la guerra de Tro-
ya efectivamente había tenido lu-
gar y no solo era, por tanto, la fic-
ción irreal de ese poeta del Asia
Menor que la tradición llamó Ho-
mero. Pero, con todo, la Iliada es la
única versión que tenemos de esos
hechos, un poema que fue capaz
de convertir una guerra acaso de
menor importancia en un conflicto
internacional imperecedero.

Recientemente, en editorial
Acantilado (La guerra que mató a
Aquiles), la ho-
merista Caroline
Alexander anali-
za ágilmente la
Iliada como poe-
m a b é l i c o n o
convencional .
Homero no des-
cribe el comien-
zo ni el final de la
guerra, sino que
sitúa original-
mente el relato después de un lar-
go tiempo (9 años) de su inicio,
cuando la guerra parece discurrir
en un punto muerto, sin victorio-
sos, una tregua dolorosa, tensa y
forzada, rodeados los combatien-
tes y sus líderes de cadáveres que
devoran los perros y las aves. Los
soldados están abatidos y quisie-
ran volver a casa de inmediato.
Homero postula que este desola-
dor equilibrio de fuerzas se debe a
que Aquiles, el principal guerrero
de la parte griega —una gran

alianza—, está ofuscado por la ira
enconada y se mantiene fuera de
los combates. Homero, entonces,
retrocede con el relato y cuenta la
causa de esa ira furiosa de Aquiles:
un conflicto entre este y el coman-
dante en jefe de la expedición grie-
ga, al que el poeta llama Agame-
nón. La discusión entre ambos, en
medio de una asamblea de jefes, es
tan poderosa que todavía resue-
nan en nuestros oídos esos gritos
crecientes. El tono va ascendiendo
de modo veloz y parece que en
cualquier momento las manos, los
cuerpos y las armas van a entrar en
acción; sin embargo, se intercam-
bian argumentos y las pasiones se
contienen, otros más viejos tam-
bién toman la palabra e intentan
calmar los ánimos. Aquiles está al
borde de la insubordinación. Se
niega inicialmente a entregar la es-
clava que su comandante le exige,
ya que este mismo, a su turno, ha

perdido la suya. 
Esos versos

f e r o c e s a c a s o
contengan la pri-
mera representa-
ción de una áspe-
ra deliberación
política de las le-
tras de Occiden-
te. Las premisas
de esta discusión
dependen de una

cosmología muy diversa a la ac-
tual, pero las dinámicas mantie-
nen una similitud y el papel de la
cólera, la cólera precisa y propor-
cionada, de un lado; la desaforada
y desmesurada, del otro, sigue
siendo fundamental. Hay siempre
una pasión bullente y polémica,
soterránea a la palabra política, y a
menudo el relato consiste en dilu-
cidar la ira furiosa que estalla o se
oculta. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La cólera de Aquiles

Esos versos feroces acaso

contengan la primera

representación de una

áspera deliberación

política en las letras de

Occidente.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

En una primera acepción, la Academia
define esta acción como “mantenerse cons-
tante en la prosecución de lo comenzado…”.
Parece haber aquí
dos ejes centrales: un
objetivo, propósito o
fin, y la constancia;
esa firmeza de ánimo
para enfrentar (o in-
tentar enfrentar)
aquello que se opone
a lo buscado o pre-
tendido.

En una segunda
acepción, perseverar
sería el “durar perma-
nentemente o por lar-
go tiempo”, lo que se
parece a fidelidad y
hasta testimonio. Al respecto, alguna vez
escuché a un sabio decir que perseverar no
es no caerse nunca, sino levantarse siempre.

Pero hoy quisiera considerar muy bre-
vemente la primera. No es poco frecuente
en la vida ya no que las cosas no ocurran
del modo esperado o deseado, sino que de-
rechamente no ocurran. No sucedan, no

acaezcan. Y, claro, si constituyen un deseo
o son un propósito importante, la sensa-
ción de frustración (y hasta de fracaso) no

se deja esperar.
¿Qué hacer, enton-

ces? Pues ahí parecie-
ra entrar la perseve-
rancia: mantenerse
constante en la “per-
secución” de lo que se
quiere, de ese fin que
tanto se anhela.

Por cierto, no es fá-
cil; sobre todo cuando
“la evidencia” circun-
dante parece indicar
que todo se va al ga-
rete, una vez más. Pe-
ro hay que seguir,

cueste lo que cueste, si acaso efectivamente
eso que buscamos nos resulta valioso.

Quizá lo más complicado es cuando el
propósito anhelado nos es necesario, vital;
pues el sentido de urgencia cambia las cosas.
Pero, aun así, no queda otra que perseverar.

D Í A  A  D Í A

Perseverar

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El crecimiento de la población es
uno de los insumos críticos para soste-
ner el crecimiento económico. Pese al
fenómeno migratorio reciente, Chile
enfrenta un desafío histórico en esta
materia. De acuerdo con las proyec-
ciones de la Cepal, nuestra población
comenzará a decrecer en 2042, luego
de alcanzar un máximo cercano a
20.543.000 personas. De continuar
las tendencias, el número caería por
debajo de los 20 millones en 2055 y en

2100 Chile llegaría a 13.430.000 habi-
tantes (la cifra de 1990). Esta realidad
modifica estructuralmente las oportu-
nidades de expansión económica fu-
tura, alterando además la visión de
políticas sociales que el país ha desa-
rrollado durante las últimas décadas.

Si bien existen algunas similitudes
en los patrones demográficos en dis-
tintos países de América Latina, el
caso local tiene particularidades que
lo hacen más marcado y preocupan-

te. A modo de ejemplo, en Colombia,
Ecuador y Perú la población tam-
bién comenzaría a reducirse en este
siglo, pero con bastante posteriori-
dad: en 2051 en Colombia, en 2061
en Ecuador y en 2067 en Perú. Y si se
mira en términos agregados, los da-
tos de la Cepal indican que la pobla-
ción total latinoamericana comenza-
ría a retroceder con posterioridad a
2055. Así, Chile se adelantaría por
más de una década.

La transformación demográfica
El cambio demográfico representa el mayor desafío de nuestra historia reciente. Mientras el país
envejece y el número de nacimientos se desploma, las políticas públicas se rigidizan. El costo de tal
miopía será asumido por las generaciones futuras. 

Natalidad baja, envejecimiento sube
En términos prácticos, la evolución

de la población depende de la relación
entre el número de nacimientos, falle-
cimientos y los flujos migratorios. Es
necesario detenerse en los dos prime-
ros para comprender la transforma-
ción demográfica que enfrentamos. 

De acuerdo con el INE, la tasa global de
fecundidad (TGF) en 2022 alcanzó 1,25
hijos por mujer, y según datos provisio-
nales de 2023, descendió a 1,16, la más ba-
ja registrada en la historia del país y una
de las más reducidas a nivel mundial.

Ahora bien, desde hace años, la fe-
cundidad ha venido descendiendo, ubi-
cándose por debajo del nivel de reem-
plazo poblacional, de 2,1 hijos por mu-
jer. En comparación con 1992, la TGF de
2023 refleja una caída del 53,7%. Esto
explica que los nacimientos han segui-
do una tendencia decreciente: en 2023
la cifra preliminar fue de 174.067, una
disminución del 8% respecto al año an-

terior y del 37,6% en comparación con
1992. Así, en 2023 hubo 105.031 naci-
mientos menos que en 1992.

Un segundo fenómeno es el retraso
en la edad en que las mujeres tienen hi-
jos. En 2023, la fecundidad más alta se
dio en el grupo de 30 a 34 años, con
60,7 nacimientos por cada mil muje-
res. En 1992, en contraste, la tasa más
alta estaba en mujeres de 25 a 29 años y
era de 135,4 nacimientos por cada mil. 

Si bien es un fenómeno complejo, la
velocidad con que esta tendencia ha
avanzado en Chile durante el prolon-
gado período de estancamiento econó-
mico sugiere que la postergación del
embarazo o, derechamente, la decisión
de no tener hijos pueden estar asocia-
das al deterioro de las condiciones de
vida que enfrentan las nuevas genera-
ciones. El debilitamiento del mercado
laboral, los mayores costos de crianza
por una educación pública de menor

calidad y un mercado de capitales dete-
riorado (mayores tasas hipotecarias)
son factores a considerar. Será intere-
sante observar si este punto es recogido
por las campañas presidenciales.

Por otra parte, los avances médicos
y sociales de las últimas décadas han
significado una marcada extensión de
la esperanza de vida al nacer. Entre
2010 y 2019, esta aumentó en 2,40
años. Debido a la pandemia, en 2021
se redujo a 79,14 años, lo que repre-
sentó una caída de 1,71 años respecto
de 2019. Sin embargo, el indicador
volvió a subir en los últimos dos años:
en 2022 llegó a 79,72 años y en 2023
alcanzó los 81,39 años según datos
preliminares reportados por el INE, lo
que implica un aumento absoluto de
2,25 años en el período 2021-2023. En
conjunto con el derrumbe en la natali-
dad, esto está provocando un gradual
envejecimiento de la población. 

Repensar la política pública
El nuevo perfil demográfico reque-

rirá un rediseño de nuestras políticas
públicas. Esto, tanto por el impacto
directo sobre nuestro potencial de
crecimiento como por las presiones
fiscales que nos depara.

Un tema que requerirá particular
atención será el previsional. Las míni-
mas consideraciones de la reforma re-
cién aprobada respecto de la transfor-
mación demográfica que vivimos
multiplicarán las inmensas presiones
fiscales ya comprometidas. En este
sentido, frente a las nuevas cifras del

INE, será necesario proyectar nueva-
mente el impacto fiscal de la reforma
y, posiblemente, revisar sus paráme-
tros. Es el costo de haber aprobado el
cambio previsional más importante
en décadas con un exceso de apuro
político.

Salud y cuidados será otro ámbito
que requerirá atención. Se proyecta
que en 2050 Chile será el país de
América Latina con mayor población
sobre 65 años, con un 26,6%. Los cos-
tos asociados a las necesidades médi-
cas de una ciudadanía que envejece

solo crecen, generando presiones in-
sostenibles sobre los sistemas de se-
guros sociales (reparto). Por lo mis-
mo, en el mundo avanzan sistemas
basados en el ahorro temprano, con
fuertes incentivos al ahorro volunta-
rio que internalizan las mayores ne-
cesidades de salud. Pero en Chile esta
discusión parece vetada por una ad-
ministración que solo apuesta por el
apoyo del Estado. Las futuras genera-
ciones correrán con el costo de este
error, responsabilidad de la clase po-
lítica actual. 
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